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B I O S C H I L E | Clases intensivas para despertar inquietudes:

Empresarios y políticos asistieron a un inédito curso teórico-práctico de biotecnología: fabricaron
una inocua y fluorescente bacteria transgénica de color verde.

Alumnos inusuales 
de ingeniería genética
LILIAN DUERY A. 

H
ernán Larraín, Gonzalo García,
Oscar Guillermo Garretón y Fer-
nando Agüero, entre otras per-
sonalidades, iniciaron el día sa-
biendo que les esperaba  una mi-
sión que no conocían bien.

Desde el jueves hasta ayer, como relucientes
alumnos acudieron puntualmente a las cla-
ses del “Primer taller de ingeniería genética
a líderes de opinión”. El Presidente Ricardo
Lagos se apartó de su agenda por más de dos
horas y hasta alcanzó a realizar experimen-
tos de laboratorio.

De hecho, rompió las membranas de célu-
las humanas para aislar su ADN y dejar a
sus compañeros una muestra lista para la si-
guiente tarea: obtener algunos de los 30 mil
genes que tiene el hombre en esta molécula
de la vida.

El resto también fueron grandes empresa-
rios y políticos del país, entre ellos, Ronald
Bown, Álvaro Díaz, Hernán Büchi, Bruno
Phillipi, Agustín Edwards, Luis Cordero,
Fernando Flores, Juan Antonio Guzmán y
Carlos Slim.

Y estos estudiantes audaces terminaron su
labor con un procedimiento bastante avan-
zado: tomaron genes de una coqueta medu-
sa fluorescente para introducirlos en micro-
organismos. Fabricaron una inocua bacteria
transgénica, de color verde.

Su participación fue relevante porque
dicho evento se organizó para explicarles a
estos hombres de la agenda pública del país
de qué se trata esta área que modifica genes
y los traspasa entre seres vivos y qué son,
también, los productos de la ingeniería ge-
nética, con un centenar en el mundo.

La razón de este encuentro fue abrir espa-
cios de discusión en temas que son impor-
tantes para el futuro de Chile. Por ejemplo,
en lo que se refiere a las aplicaciones econó-
micas de la biotecnología.

Son entonces ellos los que pueden contri-
buir a futuros pasos, como a la aprobación
de leyes y, sobre todo, a empujar la pesada
carga de lo que debe hacer Chile con el de-
sarrollo de esta ciencia para encumbrar las
futuras exportaciones de sus recursos natu-
rales.

Son éstas la áreas seleccionadas, pero falta
decidir qué nuevas ventajas darán a cada
uno de los productos, desde las frutas a los
salmones.

Las innovaciones biotecnológicas incluyen
variedades refractarias a pestes hasta mejo-
rar el sabor o la textura de los productos,
según la demanda del mercado, el que ya so-
licita algunos alimentos sin pepas o semillas.

Inquieta, no obstante, el tiempo. Por ejem-
plo, si otros países, como Nueva Zelandia o
Sudáfrica, logran solucionar el problema de
poscosecha de la fruta, que altera la calidad
de los productos, nuestro país sufrirá un se-
vero efecto económico. Esto sucede espe-
cialmente durante el largo viaje de transpor-
te al mercado del hemisferio norte.

Son estos riesgos los que también deben
tener en mente los alumnos de esta tan inusi-
tada iniciativa como única en el mundo, ges-
tada entre el senador Fernando Flores y
Pablo Valenzuela, Premio Nacional de Cien-

Chile, aunque algo atrasado,
empezó a “ponerse las pilas”
en este acercarse a la biotec-
nología por cuestión de com-
petitividad en el actual merca-
do internacional.

La propuesta para la minería
del cobre es convertir a las
bacterias en protagonistas
principales, cual es la tenden-
cia del futuro. Muchos minera-
les de baja ley, que emiten alto
contenido de arsénico en el
proceso, pueden extraerse me-
diante estos microorganismos.
La idea es hacerlos más efi-
cientes y eventualmente modi-
ficar su ADN, con la meta de
disminuir a la mitad los costos
de producción.

En la agricultura están pues-

tos los ojos en los duraznos,
nectarines y uvas de mesa. El
propósito es crear variedades
con nuevas características de
calidad y otras resistentes a
patógenos, con lo que se redu-
ce drásticamente el uso de
agroquímicos, una exigencia
creciente del mercado.

Estas interesantes aplicacio-
nes biotecnológicas se preten-
den extender a manzanas,
peras y berries (frutillas, fram-
buesas y arándanos).

Sin embargo, no antes de 10
años se estima solucionar los
problemas de salud que aca-
rrea la marea roja en el país.
Ahora, se estudian la biología y
el comportamiento ecológico
de las microalgas que infectan

a los mariscos, con miras a di-
señar un procedimiento de
destoxificación.

La medicina, en tanto, sigue
siendo el blanco principal de la
biotecnología del mundo. Hasta
la fecha se han desarrollado
vacunas para la hepatitis B y
la meningitis, hormonas (insuli-
na y eritropoyetina) y drogas
contra el cáncer, particular-
mente anticuerpos dirigidos a
atacar células tumorales de la
mama, colon y piel.

La soya, el maíz y el tomate
son los alimentos transgénicos
que se venden en el mercado.
Más de 300 millones de perso-
nas lo consumen en EE.UU., al-
gunos ya por más de 10 años,
y no ha habido problemas de

salud vinculados a ellos.
El potencial de la ingeniería

genética y la biotecnología en
las plantas apunta a aumentar
la producción de alimentos para
la creciente población mundial
en los próximos 50 años. Con la
manipulación de algunos de sus
genes se intenta aumentar los
rendimientos de los cultivos y, a
la vez, consiguir variedades
menos susceptibles a enferme-
dades, pestes y sequía.

A diferencia de la terapia
génica en humanos, intercam-
biar o modificar genes en las
plantas es bastante más senci-
llo y, por cierto, permite reali-
zar miles de ensayos sin preo-
cupación, lo que no es posible
en seres humanos.•

A P L I C A C I O N E S

Lo que se hace en Chile y en el mundo

cias y director de la Fundación de Ciencias
para la Vida.

Esta entidad, precisamente, explora e in-
vestiga proyectos en los cuales la biotecno-
logía tenga impacto económico en Chile.
Para ello crea puentes entre el sector acadé-
mico y productivo, con nexos internaciona-
les clave que reclutan en sus trabajos.

Empeñosos y aplicados 

Todos estos estudiantes de primera vivie-
ron su jornada en BiosChile, empresa aso-
ciada a esa Fundación que fabrica produc-
tos derivados de la biotecnología para su
venta en Europa, EE.UU. y 17 países de
América Latina.

Les tenían delantales blancos, cuadernos,
microscopios y los equipos más avanzados
a su disposición, como secuenciadores de
ADN y un robot que prepara microchips
para identificar a patógenos que arruinan
los cultivos y los alimentos que consume o
vende el país.

Obedecían atentos a las pautas que daba
su profesora jefe, Bernardita Méndez. La
científica les explicaba sus labores, en tanto
que los estudiantes de posdoctorados Veró-
nica Burzio, Esteban Engel, Jaime Villegas y
Vivian Wilhelm guiaban sus experimentos.
Fueron amables y pacientes instructores.

Apoyo tuvieron harto. Mario Rosemblatt
se encargaba de la logística, mientras que
Luis Burzio se las arreglaba para introducir-

los en el micromundo de la biología mole-
cular. Todos estos PhD de la Fundación es-
taban entera y completamente dedicados a
estos alumnos, quienes, entre tantas otras la-
bores, cortaron genes con “tijeras molecula-
res” y observaron células tumorales al mi-
croscopio para comprobar su inmortalidad
y crecimiento a destajo.

Tras la marcha del Jefe de Estado, conti-
nuaron con la secuenciación de genes para
leer una sucesiva hilera de cuatro letras que
conforma el código genético. Aprendieron
que, según su ordenamiento, hallan un gen,
que no es más que un trozo de ADN; la pro-
gramación para elaborar una proteína que,
en conjunto, construyen un ser vivo y hacen
que éste opere como tal.•

Agustín Edwards, director de El Mercurio.

Ronald Bown y Hernán Büchi.

El senador (UDI) Hernán Larraín. 

ESTUDIANTES INUSUALES DE CIENCIA.— El Presidente Ricardo Lagos observa las microalgas causantes de la marea roja
en Chile, acompañado del senador Fernando Flores y del empresario mexicano Carlos Slim, los tres como alumnos de un curso
de ingeniería genética en las instalaciones de BiosChile. 
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